
versos campos de la cultura, como 
lo prueban sus continuas interven­
ciones en la edición de revistas y 
publicaciones diversas o en otros 
empeños de prom oción y difusión 
cultural.

Volviendo al campo específico de 
su obra pictórica, al margen de esas 
características, sobre las que ya he­
mos insistido, de cuidado primordial 
por la pura técnica, salvando una 
larga serie de retratos de encargo 
realizados entre 1950 y 1958 y otra 
serie ejecutada entre 1963 y 1965 
con tendencia expresionista y con 
destino a Norteamérica, nos encon­
tramos con que la pintura de Isidro 
Antequera posee, singularmente en 
su última y más auténtica etapa, que 
es la actual, unas características que 
le confieren una cierta personalidad 
y originalidad. Nos encontramos 
con una interpretación directa del 
mundo manchego a través de una se­
rie de cuadros donde la pincelada 
suelta, ancha, audaz, va directamen­
te a trazar una imagen directa, de 
una vez y de una pieza, de la reali­
dad captada a través de su luz y de su

color. ¿Pintura impresionista? Diga­
mos que pintura iluminista, llena de 
color y de luz, que aspira a darnos la 
«impresión» de la M ancha en sus ca­
racterísticas esenciales. Aquí Ante­
quera busca lo «significante»:, el 
blanco caserío apretado, el cielo de 
nubes viajeras, el molino que corona 
la línea del paisaje... Y la reata de 
mulos, o el entresijo de masas de co­
lor que configuran los labrantíos y 
terruños abiertos a las lejanías.

En otros momentos anteriores, 
Antequera, viejo aficionado a la fies­
ta taurina, participante incluso en 
sus años mozos en alguna que otra 
capea, ha cultivado el tema de los to ­
reros, de las cuadrillas, todo esto vis­
to en su garbo y su pintoresquismo, 
y utilizando esta última palabra en' 
su auténtica acepción de lo «digno 
de ser pintado». Lo mismo acontece 
con las estampas rurales de caballe­
rías. Y no olvidemos las composi­
ciones del interior que denotan fuer­
te sensibilidad y dominio de las luces 
tamizadas.

Luis Q U E SA D A

Isidro A ntequera  L ó p ez  de H aro nace 
e l'a ñ o  de 1926 en L a  So lana  (C iudad  
Real) en el seno de una fa m ilia  de h u m il­
de clase m edia  cuyo padre, fo tógra fo  de 
profesión, fa llece cuando el fu tu ro  p in tor  
cuenta pocos m eses. D ebido a la delica­
da situación fam iliar . Isidro ha de co­
m en za r por ganarse la vida a partir  de  
los once años en diversos aprendiza jes y  
oficios, entre ellos el de fotógrafo. E l año  
1946, contando veinte años de edad, lla­
m ado por el presbítero D. Gregorio Ber­
mejo, realiza en C am po de C riptana su  
p rim er  encargo, p in tando  un m u ra l en 
una casa particular, con cuyo im porte  
inicia su estancia en M adrid. E n  la cap i­
tal. trabaja com o colaborador del deco­
rador de Cifesa E nrique Alarcón, a la vez 
que estudia bajo la dirección de E nrique  
Brañez. Posteriorm ente y  trabaja con 
José Frau, cuyo contacto le sirve de estí­
m ulo  aunque no le in fluye en sus p o stu ­
lados estéticos. A sim ism o  frecuen ta  las 
clases del Círculo de Bellas Artes.

E ntre 1950 y  1961 p in ta  varios cente­
nares de retratos y  dos grandes óleos 
para la Iglesia Parroquial de C am po  de  
C riptana; tam bién  trabaja en colabora­
ción con el p in tor H ernández Carpe en la 
realización de varios vitrales y  m urales. 
E ntre 1963 y  1965 realiza alrededor de 
cincuenta óleos de tendencia expresio ­
nista con destino a los E stados Unidos, 
vía M éxico. E n  1966 y  con una beca de la 
Fundación M arch viaja a Italia  y  F ran ­
cia. De vuelta a España, fu n d a  en C rip­
tana la revista literaria «H ito» y  sigue  
trabajando. Vuelve tem pora lm ente al 
cine com o decorador y  tam bién  realiza  
a lgunas obras para  el M useo  de Cera de 
Barcelona. E n  1973 fu n d a  la Escuela  
L ocal de P intura y  D ibujo de C riptana  
tras haber intentado en vano conseguir  
para dicha ciudad  una Escuela de Artes 
y  Oficios. E n  un principio, la Escuela  
contó con personal enseñante  aunque en 
la actua lidad  A ntequera ha de a tender a 
¡a enseñanza  de m edio• centenar de  
a lum nos que reciben clase por las tardes 
repartidos en tres turnos. La  Escuela tie­
ne f o m o  m isión  sensib ilizar e iniciar en 
el cam ino  de las artes p lásticas y  buena  
prueba de su  efectividad es el hecho de 
que a lgunos de sus a lum nos han pasado  
a estudiar en la F acultad  de Bellas Artes  
de M adrid.

A parte  de num erosas actividades de  
diversa índole, A ntequera  ha celebrado  
cerca de cuarenta exposiciones indivi­
duales en M adrid, C iudad  Real, Valen­
cia, Bilbao, Santander, Valladolid, León, 
Cuenca, etc. H a obtenido varios galardo­
nes, entre ellos el P rem io  N acional de 
P intura  en L inares (1956), el P rim er  
P rem io de P intura  en A lcázar de San  
Juan  (1962), M edalla  de Oro «Juan  A l­
calde» en Valdepeñas (1969) y  el M olino  
de Oro de la D iputación de C iudad  R ea l 
(1978). H a sido director del C urso de 
A rte en A lm agro  y  nom brado «H idalgo  
de H onor» 1983 por la Asociación de H i­
dalgos A m igos de los M olinos de
c .i . t . m
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